
Resumen: Deficiencia de vitamina D en preadolescentes sanas que 
viven en Colombia. La vitamina D es esencial para el funcionamiento 
del organismo. Su deficiencia puede estar asociada tanto a patologías 
óseas, como a otras afecciones sistémicas. La prevalencia de la 
hipovitaminosis está aumentando, en todas las edades, incluidos 
niños y adolescentes. El objetivo del presente estudio fue evaluar los 
niveles sanguíneos de vitamina D en niñas colombianas, analizando 
también la dieta, la actividad física y la exposición solar. Se realizó un 
estudio descriptivo transversal con 52 niñas sanas prepúberes de Pasto 
(Colombia), entre 7 y 10 años. Se analizaron los niveles de albúmina, 
calcio, fósforo, magnesio, calcitriol (1,25 dihidroxicolecalciferol) y 
calcidiol (25 hidroxicolecalciferol). Se realizaron encuestas sobre 
hábitos alimentarios, actividad física y exposición solar. El 51,1% de 
las niñas evaluadas presentó insuficiencia de 25-OH-VITD y el 40% 
presentó deficiencia (< 20 ng/mL). Ninguna niña se encontraba en 
desnutrición u obesidad, el 10% se encontraba en riesgo de bajo peso 
(IMC ≤ -1DE y > -2DE), el 4 % presentaba sobrepeso (≥ +1DE y  
< +2DE), y el 34 % se encontraban en riesgo de talla baja (T/E:  -1 y -2 
DE). La ingesta media de calorías/día fue inferior a las recomendadas. 
Se observó una ingesta deficiente de vitamina D, calcio y magnesio 
(p > 0,05), así como de fibra (p > 0,05). Se pone de manifiesto una 
deficiencia de vitamina D en las niñas evaluadas a pesar de tener 
una actividad física y una exposición solar adecuadas. Además, se 
observan ingestas deficientes de fibra, calcio, magnesio y vitamina D. 
Habría por tanto que asegurar la ingesta e incluso suplementar para 
evitar problemas de salud en la edad adulta. Arch Latinoam Nutr 
2021; 71(1): 5-12. 
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Summary: Vitamin D deficiency in healthy preadolescents living in 
Colombia. Vitamin D is essential for the body to function. Its deficiency 
can be associated with bone pathologies as well as other systemic 
conditions. The prevalence of hypovitaminosisis increasing, in all ages, 
including children and adolescents. The objective of this study was to 
evaluate blood levels of vitamin D in Colombian girls, also analyzing 
diet, physical activity and sun exposure. A descriptive cross-sectional 
study was carried out with 52 healthy prepubertal girls from Pasto 
(Colombia), between 7 and 10 yearsold. The levels of albumin, calcium, 
phosphorus, magnesium, calcitriol (1.25 dihydroxycholecalciferol) 
and calcidiol (25 hydroxycholecalciferol) were analyzed. Surveys 
were conducted one a ting habits, physicalactivity and sun exposure. 
51.1% of the girls evaluated presented 25-OH-VITD insufficiency 
and 40% presented deficiency (<20 ng / mL). None of the girls were 
under nourished or obese, 10% were at risk of low weight (BMI ≤ 
-1SD and> -2SD), 4% were overweight (≥ + 1DE and <+ 2DE), and 
34% were they were at risk of short stature (T / E: -1 and -2 SD). The 
average calorie intake / day was lower than recommended. A deficient 
intake of vitamin D, calcium and magnesium (p> 0.05), as well as 
fiber (p> 0.05) was observed. A vitamin D deficiency is evident in the 
girls evaluated despite adequate physical activity and sun exposure. In 
addition, deficient intakes of fiber, calcium, magnesium and vitamin 
D are observed. Therefore, it would be necessary to ensure the intake 
and even supplement to avoid health problems in adulthood.  Arch 
Latinoam Nutr 2021; 71(1): 5-12.
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Introducción

La deficiencia de vitamina D en niños y adolescentes 
es un problema importante, y una de las deficiencias 
nutricionales menos tratadas en esta edad (1,2). La 
prevalencia de hipovitaminosis D está aumentando, se 
estima que más de mil millones de personas de todas las 
edades incluyendo los niños, sufren esta deficiencia (2,3). 
El raquitismo y la osteomalacia, patologías asociadas a la 
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deficiencia grave de vitamina D, aunque se pueden 
prevenir, siguen siendo enfermedades comunes 
incluso en países de altos ingresos (4). Hasta el 
momento, el interés por determinar los niveles 
de vitamina D se han limitado a las patologías de 
compromiso renal, enfermedades autoinmunes y en 
las mujeres en edad menopáusica (5,6).

El impacto en la salud de la hipovitaminosis D 
se ha subestimado, a pesar de la importancia de 
la vitamina D para la salud. En los últimos años 
se ha descrito, que la deficiencia de vitamina D 
puede estar asociada no sólo a patologías óseas, 
sino también, a otras afecciones graves como 
el cáncer, enfermedades autoinmunes, diabetes, 
síndrome metabólico, hipertensión, enfermedad 
cardiovascular, deficiencias cognitivas y respuestas 
del sistema inmune a contaminación por virus (7, 
8,9). La vitamina D tiene funciones esenciales 
desde la concepción hasta la vejez, y su deficiencia 
se ha asociado con un aumento de la mortalidad 
(2). Se ha mostrado que los niveles de esta vitamina 
en sangre durante la infancia tienen una incidencia 
directa en la calidad de la masa ósea en el adulto (5).
Existe una relación clara entre niveles insuficientes 
de vitamina D en la infancia con los problemas de 
salud en la edad adulta, como son enfermedades 
óseas, cáncer, enfermedades autoinmunes, 
afecciones cardiovasculares, y su alta prevalencia 
en las mujeres adultas es bien conocida (3,10,11). 

La deficiencia de vitamina D se puede explicar por 
un bajo aporte en la ingesta dietética o por falta 
de exposición a la radiación solar. El organismo 
es capaz de sintetizar el 90% de la vitamina D 
requerida por el organismo a partir de la radiación 
solar, por ello la ubicación geográfica puede 
asociarse con deficiencias en aquellos lugares en 
donde la radiación solar no sea elevada (10,12). En 
Colombia y en Latinoamérica, como en los demás 
países sobre la línea del Ecuador se asume que 
no existe déficit de vitamina D en sus habitantes 
debido a su latitud. 

Respecto a la deficiencia de vitamina D por bajo 
aporte alimentario, en países desarrollados es 
más raro que ocurra. Sin embargo, en países en 
vías de desarrollo como Colombia, donde todavía 

existe mortalidad por inanición y hambre oculta, no es raro 
que haya deficiencia de este micronutriente por baja ingesta 
alimentaria tanto en niños como en adultos (13). 

Hasta ahora, en Colombia la deficiencia de vitamina D sólo 
se determina en niños con raquitismo en el vasto grupo de 
los afectados por desnutrición grave, enfermedades renales 
y del sistema endocrino. No obstante, llama la atención el 
aumento en el número de mujeres afectadas por osteopenia, 
osteoporosis y fracturas óseas (6).  

El objetivo del presente estudio fue evaluar los niveles 
sanguíneos de vitamina D en niñas colombianas, estudiando 
también la dieta y la actividad física como conductas que 
favorecen la salud ósea en niñas prepuberales.

Materiales y métodos

1. Diseño del estudio: se realizó un estudio observacional 
descriptivo de corte trasversal. Se incluyeron 52 niñas sanas 
entre 7 y 10 años de edad, y en etapa pre-puberal según 
Tanner I (14). Se seleccionó al azar una institución educativa 
de primaria y secundaria pública de la ciudad de Pasto, 
en el sur de Colombia, que acoge estudiantes de bajos y 
medianos recursos económicos. Una vez seleccionadas, a los 
representantes legales se les proporcionó información escrita 
sobre el estudio. Se incluyeron las niñas de los que aceptaron 
y firmaron el consentimiento informado. El estudio ha sido 
autorizado por el comité de ética de la Universidad Católica 
de Murcia (UCAM). Criterios de exclusión: edad fuera del 
rango de 7-10 años; tener enfermedades crónicas como 
diabetes, enfermedades cardiovasculares, hepáticas o renales, 
tomar algún medicamento de forma crónica; actividad física 
vigorosa (más de 7 horas por semana); seguir un régimen de 
alimentación vegetariano.

1.1 Historial médico y examen físico: se realizó la historia 
clínica valorando los antecedentes personales y familiares, 
así como la existencia de patología previa o tratamientos 
farmacológicos. Se realizó una exploración física exhaustiva 
para valorar la etapa de desarrollo puberal según Tanner, 
así como la posible existencia de patologías. Además, 
se determinaron la frecuencia cardíaca y tensión arterial 
(VS-600, Mindray, Bogotá, Colombia). En la valoración 
antropométrica y nutricional: se determinó la altura, el peso, 
el índice de masa corporal (IMC) (peso (kg) / [altura (m)]2) 
y la circunferencia de la cintura (cm). Para la medida del 
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peso y talla se utilizó una báscula y tallímetro SECA (SECA, 
Hamburg, Germany). El perímetro de cintura se midió con 
una cinta métrica siguiendo un método estandarizado (SECA 
201, Hamburg, Germany). El índice de masa corporal (IMC) 
se determinó dividiendo el peso en kilogramos (kg) entre la 
estatura en metros (m) elevada al cuadrado (kg/m2). Cada 
medición se repitió 3 veces para garantizar la precisión, y 
el promedio se usó para el análisis estadístico. El IMC y la 
talla fueron analizados con los Patrones de Referencia de 
crecimiento de la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
(15) para niñas escolares de la siguiente manera IMC/E: 
Normal o Eutrófico (> -1DE y < +1DE), desnutrición  
(≤ -2DE), riesgo de bajo peso (≤ -1DE y > -2DE), sobrepeso 
(≥ +1DE y < +2DE), obesidad (≥ +2DE y < +3DE). Respecto 
a Talla/edad: riesgo de baja talla (entre -1 y -2 DE) y baja 
talla (entre -2 y -3 DE). 

1.2 Evaluación de la ingesta de alimentos: se realizó a partir 
de una encuesta de frecuencia de consumo de alimentos 
(16). Se analizó el aporte nutricional estimado por día 
para: energía, macronutrientes, calcio, fósforo, magnesio y 
vitamina D, según el sistema de intercambios y el sistema 
equivalente de alimentos de Colombia (17). La encuesta se 
realizó por parte de las investigadoras en forma individual a 
cada niña participante. La ingesta media fue comparada con 
las de referencia internacionales (Dietary Reference Intakes: 
DRIs) (18) para niñas de 7 a 10 años. Se evaluó el consumo 
de café como variable independiente. Se registró el número 
de tazas de café (220 mL) que se ingerían al día. 

1.3 Valoración del nivel de actividad física: Se aplicó a las 
participantes del estudio el cuestionario diseñado según 
la “Lista de Actividad Ayer” (19). Para conocer el nivel de 
práctica física que presenta cada niña fuera del horario escolar, 
se registró el horario, la duración, la vestimenta utilizada y el 
lugar (interior o exterior) en el que se realizaba la actividad 
física. Consideramos que una niña sí practicaba actividad 
física, sí realizaba una actividad: patinaje/ bicicleta/ Fútbol 
y/o baloncesto durante más de 1 hora, 3 días a la semana, 
independientemente de la practicada en horario escolar.

1.4 Parámetros bioquímicos y hematológicos: las muestras 
de sangre de la mañana fueron tomadas por venopunción 
entre las 7:00 a.m. y 8:30 a.m. después de un ayuno nocturno.  
La sangre se centrifugó (aproximadamente 3000 g durante 
10 minutos) dentro de las 2 horas posteriores al muestreo. 
Las muestras de suero se identificaron mediante códigos y 
se almacenaron a 32°C en un congelador, hasta el momento 
de la medición. La hemoglobina se analizó mediante un 

método hematológico automático (analizador de 
hematología Mikon Kodhen 64J). Los niveles de 
albúmina sérica y demás metabolitos se determinaron 
mediante un ensayo colorimétrico enzimático 
(Technic on Instrument A-15 Bio System). Para 
determinar 1,25 (OH) 2 D y 25(OH) D se utilizó el 
método de determinación cuantitativa, basado en el 
principio de quimioluminiscencia (CLIA) (20). Los 
valores de referencia para la 25(OH)D se sitúan 
entre 30-100 ng/mLy los de 1,25 (OH)2D se sitúan 
entre 31-87 pg/mL. 

1.5 Análisis estadístico: se utilizó el programa 
estadístico SPSS v21. Se estudió la normalidad 
mediante el test Shapiro-Wilk, y tras conocer que 
los resultados cumplían criterios de normalidad, 
se realizó la prueba T de Student de variables 
independientes para los datos de la muestra 
comparados con los valores de normalidad 
establecidos por organismos oficiales, para valorar 
si la ingesta de cada nutriente, así como sus niveles 
séricos cumplía o no las recomendaciones. Se 
aplicó la prueba "t" para muestras independientes 
para valorar las diferencias en los parámetros 
bioquímicos analizados.

Se realizó un estudio de correlación mediante un 
modelo de regresión lineal añadiendo los efectos 
aleatorios en el caso de mediciones repetidas, 
entre las variables antropométricas de las niñas 
preadolescentes, las variables nutricionales y los 
parámetros bioquímicos. Se considera que hay 
diferencias significativas estadísticamente cuando 
el valor de p < 0,05.

Resultados

La edad media de las 52 niñas fue de 8,4 ± 1,1 años. 
Todas las niñas del estudio presentaron valores 
de tensión arterial en percentiles adecuados para 
su sexo y edad. Ninguna niña se encontraba en 
desnutrición u obesidad, el 10% se encontraba en 
riesgo de bajo peso (IMC ≤ -1DE y > -2DE), el  
4 % presentaba sobrepeso (≥ +1DE y < +2DE), 
y el 34 % se encontraban en riesgo de talla baja 
(T/E: -1 y -2 DE) (Tabla 1). Se observó que la 
ingesta media estimada de calorías/día fue menor 
respecto a las DRIs. También se observó una 
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ingesta inferior de vitamina D en la dieta. Respecto 
a la ingesta de calcio y magnesio se observa una 
ingesta significativamente baja de estos nutrientes  
(p > 0,05). De igual forma, para el consumo de fibra 
se encontró una ingesta deficiente con diferencia 
significativa (p > 0,05). La ingesta proteica, hierro, 
zinc y vitamina A fue significativamente más alta 
de las recomendaciones (Tabla 2). La ingesta media 
de café negro endulzado, fue de 3 tazas (220 mL) al 
día en el 70,6% en este grupo.  

Todos los parámetros hematológicos que se 
determinaron estaban dentro de la normalidad, así 
como las proteínas totales, la albúmina y los niveles 
de fósforo, calcio y magnesio (Tabla 3).

Respecto a los valores de vitamina D se 
obtuvieron los siguientes resultados: los niveles de 
1,25-dihidroxicolecalciferol, fueron normales con 
una media de 89,5 pg/mL; los niveles de calcidiol 
(25-OH-VITD) se encontraron en una media de 
22,5 ± 1 ng/mL, es decir, por debajo de los niveles 
recomendables (valor de referencia 30-100 ng/mL). 
En el 51,1% de las niñas evaluadas se encontró 
insuficiencia de 25 OH-VIT D con valores entre 
20-30 ng/mL, el 40% presentó valores menores a 
20 ng/mL lo que corresponde a deficiencia, solo el 
8,9 % tuvo valores mayores a 30 ng/mL (Figura 1).

Tabla 1. Características demográficas y 
antropométrica del grupo de 52 niñas.

Variable Media DE  
(mínimo-máximo)

EDAD (años) 8,4 1,1 (7-10)

Peso (kg) 27,5 5,8 (19-44,7)

Talla (m) 123,6 8,5 (108,5-145)

IMC (m/kg2) 17,2 2,2 (13,9-24,2)

Circunferencia 
cintura (cm) 60,2 5,8 (52-80)

Frecuencia cardíaca 
(latidos/min) 83,9 13,5 (60-108)

TAS (mmHg) 102,6 10,17 (83-136)

TAD (mmHg) 65,13 7,7 (49-81)

IMC: Índice de masa corporal; PC: Perímetro de cintura; TAS: 
Tensión arterial sistólica; TAD: Tensión arterial diastólica. 
Los datos se expresan como media ± DE.

Tabla 2. Valores medios de ingesta alimentaria vs DRI.

 DRIs Media ingesta/día P

Energía (kcal) 2000 1181,52 ± 157,86 <0,001

Proteínas (g) 34 43,47 ± 10,66 <0,001

Grasas (g) 35 38,70 ± 4,84 Ns

Carbohidratos (g) 100 249,72 ± 24,72 Ns

Fibra (g)  26 16,21 ± 3,16  <0,001

Hierro (mg) 5,7 13,61 ± 2,68  <0,001

Zinc (mg) 7 12,01 ± 4,46  <0,001

Vitamina A (UI) 1400 4681,61 ± 683,90 <0,001

Magnesio (mg)  240 217,62 ± 38,89 <0,001

Calcio (mg) 1300 450,97 ± 111,31 <0,001

Fósforo (mg) 1250 896,91 ± 173 Ns

Vitamina D (UI) 200 35,51 ± 15,62 <0,001

Ns: No significativo estadísticamente.

Tabla 3.Valores séricos de metabolismo óseo.
Parámetro sérico Media Valor de referencia

Albumina (gr/dL) 4,32 ± 0,22 3,7 – 5,6

Calcio (mg/dL) 10,63± 0,28 8,9-10,7
Fósforo (mg/dL) 5,4 ±0,66 3,68-6,13

Magnesio (mg/dL) 2,03 ±0,47 1,5-2,4

Figura 1. Valores séricos de calcidiol (25- OH-VITD) 
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población (10,28,29). Es, por tanto, necesario que 
la comunidad científica llegue a un consenso para 
definir de forma clara el estado nutricional de la 
vitamina D en niños y adolescentes. 

En el presente trabajo se ha podido comprobar la 
relación que hay entre la ingesta nutricional y los 
niveles séricos de vitamina D. No son pocos los 
estudios en grupos pediátricos que manifiestan 
deficiencia en la ingesta alimentaria de vitamina 
D (30,31). Las fuentes dietéticas de vitamina D 
se limitan principalmente a pescado azul, huevos 
y alimentos enriquecidos para este grupo de edad  
(3,21). No obstante, en Colombia el consumo de 
leche sin pasteurizar y por supuesto sin fortificar 
es importante y los pescados no son de acceso en 
la dieta de todos los colombianos, son el privilegio 
para las ciudades cercanas al río o mar (8). En países 
desarrollados la mayoría de las leches líquidas en 
el mercado sí están fortificadas con vitamina D, lo 
que se asocia positivamente con los mejores niveles 
de 25-OH-VITD de su población (32).

La Encuesta Nacional de la Situación Nutricional  
en Colombia (ENSIN) tiene como objetivo 
analizar la situación alimentaria y nutricional 
de la población colombiana entre 0 y 64 años de 
edad. En la última versión del 2015, por primera 
vez se incluye la vitamina D en la lista de los 
micronutrientes considerados de Salud Pública en 
Colombia junto con el hierro, vitamina A, zinc y 
yodo. En sus resultados reportaron la evaluación 
correspondiente a niñas escolares de 5 a 12 años 
donde encontraron un 46% de insuficiencia de 
vitamina D, y concluyeron que esta prevalencia 
es mayor que lo reportado para esta población en 
países de la región (13).

Respecto a otros micronutrientes que tienen mayor 
atención por parte de los programas de educación e 
intervención nutricional como lo son: hierro, zinc, 
y vitamina A, se encontró que la ingesta promedio 
era superior a la recomendación. Aunque respecto 
a lo reportado en la encuesta de ENSIN 2015, 
todavía en áreas rurales y comunidades indígenas 
se encuentran deficiencias de estos micronutrientes 
(13).  

En este trabajo tanto para el calcio como para 

Respecto a la actividad física hay que destacar que el 50% de 
las niñas practicaba actividad física adicional a la establecida 
en el plan escolar. Sólo el 28% realizaba la actividad física 
en espacios al aire libre. Se correlacionaron los datos de 
actividad física y vitamina D, pero no se obtuvo ninguna 
relación.

Discusión

Los resultados de este estudio muestran una clara 
hipovitaminosis D en las niñas colombianas evaluadas, ya 
que el 91,1% de las niñas evaluadas presentaron algún grado 
de deficiencia (51,1% insuficiencia y 40% deficiencia). Los 
niveles séricos deficientes de este metabolito, están asociados 
a una ingesta baja de vitamina D estimada en la dieta. 
Estos resultados coinciden con otros estudios publicados 
que indican déficit de vitamina D en la edad escolar, con 
prevalencias del 11% en Kerala (21) y del 86% en un grupo 
de niños coreanos (22). En un estudio con 56 niñas españolas, 
aunque se encontró ingesta inferior a las recomendaciones 
de las DRIs, ninguna niña presentó un nivel inferior a  
20 ng/mL (23). 

La determinación de la deficiencia de vitamina D en la 
infancia no es una tarea fácil. El metabolito 25(OH) D, es 
el que se utiliza para evaluar los niveles de vitamina D en 
sangre, ya que es más estable y su concentración es 100 veces 
mayor que la del metabolito 1,25 (OH) 2 D que corresponde 
a la forma activa (4,5,11).

El diagnóstico de raquitismo y osteomalacia se determina 
con concentraciones de 25-OH-VITD inferiores a 12 ng/mL 
(8). Sin embargo, en patologías extraesqueléticas asociadas 
a insuficiencia de vitamina D, los valores de referencia no 
están tan bien establecidos. Por ello, pasa desapercibida 
y la hipovitaminosis no es tratada, con las consiguientes 
consecuencias para la salud futura(5,24). La Academia 
Nacional de Medicina de EE.UU. recomienda concentraciones 
de 25 (OH) D superiores a 20 ng/mL (50 nmol / L) para 
una salud ósea óptima (25,26). La Sociedad Pediátrica de 
Endocrinología de EE.UU. recomienda una concentración 
superior a 30 ng/mL (75 nmol/L) para reducir el riesgo de 
varias enfermedades infecciosas y no transmisibles (28). 
En este trabajo se tomó como nivel de suficiencia 30 ng/mL 
por ser la referencia del laboratorio que procesó la vitamina 
D en las muestras evaluadas y, además, consideramos que 
este umbral es adecuado para la evaluación, como también 
se consideró en otros trabajos similares para este grupo de 
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el magnesio se encontró ingesta deficiente. Los 
niveles adecuados de calcio y magnesio están 
directamente relacionados con la densidad ósea 
óptima. Las fuentes alimentarias de calcio y 
magnesio corresponden a vegetales, cereales 
integrales y lácteos principalmente (33,34). 

El consumo de fibra y magnesio deficiente 
encontrado en este grupo de niñas estudiadas, 
corresponde a una tendencia generalizada en la 
edad escolar y adolescencia, donde se desplazan el 
consumo de frutas y verduras enteras por zumos y 
otras bebidas no nutritivas (30,31). 

Respecto al consumo de café hay que destacar que 
en la región donde se realizó el estudio, el consumo 
de café se inicia desde la infancia muy temprana, 
desplazando la ingesta de productos lácteos. Esta 
ampliamente demostrado que algunas sustancias 
contenidas en el café disminuyen la absorción de 
micronutrientes esenciales como el calcio. Este 
hábito puede ser considerado un factor de riesgo en 
la salud ósea a largo plazo (35,36). 

La afectación de la deficiencia de la vitamina D con 
mayor prevalencia en el género femenino desde 
la niñez, ya ha sido evidenciado (1). El grupo de 
investigación de Saad et al. (37), en el Líbano, 
informó que la media de 25-OH-VITD en suero fue 
significativamente mayor en los niños varones que 
en las niñas estudiadas. Sugiriendo que en las niñas 
la ropa conservadora, la exposición y el juego al 
aire libre limitados y sumados a la menor ingesta de 
calcio proveniente de los productos lácteos, fueron 
los determinantes de niveles bajos de vitamina D. 
Dado que la actividad física se asocia directamente 
con la concentración sérica de 25 (OH), es 
considerada un factor de desventaja en el género 
femenino (31). Así se corrobora en el estudio de 
Guthold et al (38) realizado en 2016,en donde se 
analizó la actividad física de adolescentes de 27 
países, se observó una actividad física insuficiente 
superior al 90% para las niñas y reafirmó que los 
niños tienen mejor cumplimiento de la actividad 
física en comparación con las niñas. 

La primera limitación de este estudio es su diseño 
transversal, que restringe la evaluación de la 
relación causal entre el estado de la vitamina D y las 

otras variables evaluadas. El tamaño de la muestra también se 
considera una limitante. Sin embargo, hasta donde sabemos 
es parte de los pocos estudios en Colombia y Latinoamérica 
en esta población específicamente (39,40). No obstante, 
este trabajo pretende exponer una problemática que pudiera 
ayudar a entender la carga costosa por las enfermedades 
crónicas no transmisibles potenciales y de enfermedad ósea 
en la edad adulta especialmente en mujeres (10, 11,29).

Conclusión

Los resultados de este trabajo manifiestan una clara 
hipovitaminosis D en el grupo de niñas colombianas 
evaluadas. Además, sugiere que hay un riesgo de ingestas 
deficientes en calcio y magnesio y vitamina D que expone 
directamente la salud ósea de estas futuras mujeres gestantes, 
lactantes y menopáusicas. Por lo tanto, recomendamos 
incluir en los programas de salud pública y de nutrición 
herramientas de vigilancia e intervención para asegurar 
unos adecuados hábitos alimentarios y de estilo de vida. 
Es necesario promover una alimentación variada con un 
consumo suficiente de alimentos ricos en vitamina D.  

Agradecimientos

Al Hospital Infantil Los Ángeles (HILA) por el apoyo 
económico brindado durante este proyecto.

Conflictos de interés 

No conocemos ningún conflicto de intereses

Referencias
1.	 Quah SW, Abdul Majid H, Al-Sadat N, Yahya A, Su TT, Jalalu-

din MY. Risk factors of vitamin D deficiency among 15-year-
old adolescents participating in the Malaysian Health and Ado-
lescents Longitudinal Research Team Study (MyHeARTs). 
PLoS One. 2018; 13(7): e0200736. 

2.	 Gilbert-Diamond D, Baylin A, Mora-Plazas M, Marin C, Ar-
senault JE, Hughes MD, et al. Vitamin D deficiency and an-
thropometric indicators of adiposity in school-age children: a 
prospective study. Am J Clin Nutr 2010; 92: 1446–51.

3.	 Saggese G, Vierucci F, Prodam F, Cardinale F, Cetin I, Chiap-
pini E, et al. Vitamin D in pediatric age: consensus of the Ita-
lian Pediatric Society and the Italian Society of Preventive and 



D Ramírez-Prada et al.

Social Pediatrics, jointly with the Italian Federation of Pedia-
tricians. Ital J Pediatr. 2018; 44(1): 51. doi: 10.1186/s13052-
018-0488-7. 

4.	 Uday S, Högler W. Nutritional Rickets and Osteomalacia in the 
Twenty-first Century: Revised Concepts, Public Health, and 
Prevention Strategies. Curr Osteoporos Rep. 2017; 15(4): 293-
302. doi:10.1007/s11914-017-0383-y

5.	 Holick MF, Binkley NC, Bischoff-Ferrari HA, Gordon CM, 
Hanley DA, Heaney RP, et al. Endocrine Society. Evaluation, 
treatment, and prevention of vitamin D deficiency: an Endocri-
ne Society clinical practice guideline. J Clin Endocrinol Metab. 
2011; 96 (7): 1911-30. doi: 10.1210/jc.2011-0385. 

6.	 Sarmiento-Rubiano LA, Angarita Ruidiaz JA, Suarez Dávila 
HF, Suarez Rodríguez A, Rebolledo-Cobos RC, Becerra JE. 
Relationship between serum vitamin D levels and HDL choles-
terol in postmenopausal women from Colombian Caribbean. J 
Nutr Metab 2018; Dec 20;2018:9638317.

7.	 Sassi F, Tamone C, D'Amelio P. Vitamin D: Nutrient, Hormo-
ne, and Immunomodulator. Nutrients. 2018; 10(11): 1656. doi: 
10.3390/nu10111656. 

8.	 Vásquez-Awad D, Cano-Gutiérrez CA, Gómez-Ortiz A, Gon-
zález MÁ, Guzmán-Moreno R, Martínez-Reyes JI, et al. Vita-
mina D. Consenso colombiano de expertos. Medicina  (B Ai-
res). 2017; 39 (2): 140-157.

9.	 Zemb P, Bergman P, Camargo CA Jr, Cavalier E, Cormier C, 
Courbebaisse M, et al. Vitamin D deficiency and the COVID-19 
pandemic. J Glob Antimicrob Resist. 2020; 22: 133-134. doi: 
10.1016/j.jgar.2020.05.006. 

10.	 Roth DE, Abrams SA, Aloia J, Bergeron G, Bourassa MW, 
Brown KH, et al. Global prevalence and disease burden of vita-
min D deficiency: a roadmap for action in low‐ and middle‐in-
come countries. Ann N Y Acad Sci 2018; 1430(1): 44-79.

11.	 Jiang X, Kiel DP, Kraft P. The genetics of vitamin D. Bone. 
2019; 126: 59–77.

12.	 Amrein K, Scherkl M, Hoffmann M, Neuwersch-Sommeregger 
S, Köstenberger M, Tmava Berisha A, et al. Vitamin D defi-
ciency 2.0: an update on the current status worldwide. Eur J 
Clin Nutr. 2020:1–16.

13.	 Ministerio de Salud y Protección Social. Encuesta Nacional 
de Situación Nutricional de Colombia (ENSIN). Bogotá: Min 
Salud; 2015. Available from: https://www.minsalud.gov.co/
sites/rid/Lists/BibliotecaDigital/RIDE/VS/ED/GCFI/libro-en-
sin-2015.pdf

14.	 Tanner JM. Growth at adolescente. Oxford: Blackwell; 1962, 
94-155 p.

15.	 de Onis M, Onyango AW, Borghi E, Siyam A, Siekmann J. 
Development of a WHO growth reference for school-aged 
children and adolescents. Bull World Health Organ. 2007; 
85(9):660-667.

16.	 Goni L, Aray-Miranda M, Martínez JA, Cuervo M. Validación 
de un cuestionario de frecuencia de consumo de grupos de ali-
mentos basado en un sistema de intercambios.  Nutr. Hosp. 
2016; 33: 1391– 1399.

17.	 Vásquez de Plata G, Gómez E. Sistemas de alimen-
tos equivalentes. Publicaciones UIS; 2006; 70 p.

18.	 Food and Nutrition Board (FNB), Institute of Medi-
cine (IOM). Dietary Reference Intakes for Energy, 
Carbohydrate, Fiber, Fat, Fatty Acids, Cholesterol, 
Protein and for Calcium and Related Nutrients. Na-
tional Academy Express. Washington D.C., 2005 

19.	 Delgado M, Tercedor P. Estrategias de intervención 
en Educación para la salud desde la Educación Físi-
ca. Barcelona: Inde; 2002; 387 p.

20.	 Lai YT, Cerquinho RG, Perez MM, Alves BDCA, 
Pereira EC, Azzalis LA, et al. Determination of vita-
min D in tears of healthy individuals by the electro-
chemiluminescence method. J Clin Lab Anal. 2019; 
33 (4): e22830. doi: 10.1002/jcla.22830. 

21.	 Vijayakumar M, Bhatia V, George B. Vitamin D 
status of children in Kerala, southern India. Pu-
blic Health Nutr. 2019; 10:1-5. doi: 10.1017/
S1368980018003622.

22.	 Han SW, Kang HR, Kim HG, Kim JH, Uhm JH, 
Seo JY.  Subclinical Vitamin D Insufficiency in Ko-
rean School-aged Children. Pediatr Gastroenterol 
Hepatol Nutr. 2013; 16(4): 254-260.   https://doi.
org/10.5223/pghn.2013.16.4.254

23.	 Ramírez-Prada D, de la Torre MJ, Llórente-Cantare-
ro FJ, Pérez-Navero JL, Gil- Campos M. Evaluación 
de la exposición solar, ingesta y actividad física en 
relación con el estado sérico de vitamina D en niñas 
prepúberes españolas. Nutr Hosp 2012;27: 1993-8.

24.	 Zhang, H., Li, Z., Wei, Y., Fu, J., Feng, Y., Chen, 
D., et al. Status and influential factors of vitamin D 
among children aged 0 to 6 years in a Chinese popu-
lation. BMC Public Health. 2020; 20(1): 429. Publi-
shed 2020 Apr 1. doi:10.1186/s12889-020-08557-0

25.	 Ross C.A., Taylor C.L., Yaktine A.L., Del Valle H.B. 
Dietary Reference Intakes for Calcium and Vitamin 
D.National Academies Press; Washington DC, USA: 
2011; 662 p.

26.	 Mogire, R. M., Mutua, A., Kimita, W., Kamau, A., 
Bejon, P., Pettifor, J. M., et al. Prevalence of vitamin 
D deficiency in Africa: A systematic review and me-
ta-analysis. Lancet Glob. Health 2020; 8: e134–e142.

27.	 Chowdhury R, Taneja S, Kvestad I, Hysing M, Bhan-
dari N, Strand TA. Vitamin D status in early child-
hood is not associated with cognitive development 
and linear growth at 6-9 years of age in North Indian 
children: a cohort study. Nutr J. 2020; 19(1):14. doi: 
10.1186/s12937-020-00530-2. 

28.	 Misra M, Pacaud D, Petryk A, Collett-Solberg P.F, 
Kappy M. The Lawson Wilkins Pediatric Endocrino-
logy Society Drug and Therapeutics Committee Vi-
tamin D deficiency in children and its management: 
Review of current knowledge and recommenda-
tions. Pediatrics. 2008;122:398–417. doi: 10.1542/
peds.2007-1894. 

11



29.	 Yarparvar A, Elmadfa I, Djazayery A, Abdollahi 
Z, Salehi F. The Association of Vitamin D Status 
with Lipid Profile and Inflammation Biomarkers in 
Healthy Adolescents. Nutrients 2020;12(2):590. doi: 
10.3390/nu12020590. 

30.	 Munasinghe LL, Yuan Y, Willows ND, Faught EL, 
Ekwaru JP, Veugelers PJ. Vitamin D deficiency and 
sufficiency among Canadian children residing at 
high latitude following the revision of the RDA of vi-
tamin D intake in 2010.  Br J Nutr. 2017;117(3):457-
465. doi:10.1017/S0007114517000320

31.	 Soininen S, Eloranta AM, Lindi V, Venäläinen T, 
Zaproudina N, Mahonen A, et al. Determinants of 
serum 25-hydroxyvitamin D concentration in Finni-
sh children: the Physical Activity and Nutrition in 
Children (PANIC) study. Br J Nutr 2016;3:1–12.    

32.	 Itkonen ST, Erkkola M, Lamberg-Allardt CJE. Vita-
min D Fortification of Fluid Milk Products and Their 
Contribution to Vitamin D Intake and Vitamin D 
Status in Observational Studies-A Review. Nutrients 
2018;10:1054. doi: 10.3390/ nu10081054

33.	 Maraver F, Vitoria I, Ferreira-Pêgo C, Armijo F, Sa-
las-Salvadó J. Magnesium in tap and bottled mineral 
water in Spain and its contribution to nutritional re-
commendations. Nutr Hosp. 2015;31(5):2297-312. 
doi: 10.3305/nh.2015.31.5.8589. 

34.	 Muros JJ, Cabrera-Vique C, Briones M, Seiquer I. 
Assessing the dietary intake of calcium, magnesium, 
iron, zinc and copper in institutionalised children 
and adolescents from Guatemala. Contribution of 
nutritional supplements. J Trace Elem Med Biol. 
2019;53:91-97. doi: 10.1016/j.jtemb.2019.02.009.

35.	 Poole R, Kennedy OJ, Roderick P, Fallowfield JA, Hayes 
PC, Parkes J. Coffee consumption and health: umbrella re-
view of meta-analyses of multiple health outcomes. BMJ. 
2017;359:j5024. doi: 10.1136/bmj.j5024. 

36.	 Chau YP, Au PCM, Li GHY, Sing CW, Cheng VKF, Tan KCB, 
et al. Serum Metabolome of Coffee Consumption and its Asso-
ciation With Bone Mineral Density: The Hong Kong Osteopo-
rosis Study. J Clin Endocrinol Metab. 2020;105(3):dgz210.
doi:10.1210/clinem/dgz210.  

37.	 Saad, R.K.,Akiki, V.C.,Rahme, M.,Ajjour, S,. Assad, M., 
El-Hajj Fuleihan, G.A. Time Trends and Predictors of Hypovi-
taminosis D Across the Life Course: 2009–2016. Metab. Clin. 
Exp. 2020. doi: 10.1016/j.metabol.2020.154138

38.	 Guthold R, Stevens GA, Riley LM, Bull FC. Global trends 
in insufficient physical activity among adolescents: a pooled 
analysis of 298 population-based surveys with 1·6 million par-
ticipants. Lancet Child Adolesc Health. 2020;4(1):23-35. doi: 
10.1016/S2352-4642(19)30323-2. 

39.	 Cediel G, Pacheco-Acosta J, CastiUo-Durdn C. Vitamin D 
deficiency in pediatric clinical practice. Arch Argent Pedia-
tr.2018;116(1):e75-e81.doi: 10.5546/aap.2018.eng.e75. 40. 
Villamor E, Marin C, Mora-Plazas M, Baylin A. Vitamin D de-
ficiency and age at menarche: a prospective study. Am J Clin 
Nutr. 2011; 94:1020–5.

Recibido: 05/03/2021              
Aceptado: 15/04/2021

12

Deficiencia vitamina D en preadolescentes


